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			Preludio
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			En la actualidad


			Scott no creía en fantasmas. Los muertos se quedaban en la tumba y punto. Pero el entramado de túneles que se extendía bajo el parque de atracciones Delphic, arrullado por susurros y murmullos siseantes, le hizo reconsiderar su opinión. No le gustaba que sus pensamientos viajaran hasta Harrison Grey. No quería que se lo recordara por su implicación en el asesinato de un hombre. Gotas de humedad se desprendían del techo. Scott pensó en la sangre. El fuego de su antorcha proyectaba sombras en los muros, que olían a tierra fría y mojada. Pensó en las tumbas.


			Una corriente helada le erizó los pelos de la nuca. Se volvió al instante y escrutó la oscuridad con desconfianza.


			Nadie sabía que le había hecho a Harrison Grey el juramento de proteger a Nora. Como ya no podía decirle: «Eh, perdón por haberte causado la muerte», había decidido comprometerse a proteger a su hija. Lo cierto era que no se le daba bien eso de disculparse, pero era lo mejor que se le había ocurrido. Ni siquiera estaba seguro de que hacerle un juramento a un difunto comprometiera a nada.


			Sin embargo, los sonidos huecos que resonaban a sus espaldas le hacían pensar lo contrario.


			—¿Vienes?


			Scott adivinó el perfil oscuro de los hombros de Dante unos pasos por delante de él.


			—¿Falta mucho?


			—Unos cinco minutos. —Dante rio entre dientes—. ¿Nervioso?


			—Muerto de miedo. —Scott aceleró el paso para alcanzar a Dante y, con la esperanza de no parecer tan estúpido como se sentía, añadió—: ¿Qué pasa en esas reuniones? Es la primera vez que voy.


			—Los altos cargos quieren conocer a Nora. Ahora es su líder.


			—¿Significa eso que los Nefilim han aceptado que la Mano Negra ha muerto?


			Scott no acababa de creérselo. Se suponía que la Mano Negra era inmortal. Todos los Nefilim lo eran. Entonces, ¿quién había encontrado el modo de acabar con él?


			A Scott no le gustaba nada la respuesta que le venía a la cabeza cada vez que se lo preguntaba. Si Nora había sido la responsable... Si Patch la había ayudado...


			Por mucho que se hubieran esforzado en no dejar ningún rastro, seguro que se les había pasado algo por alto. Le ocurría a todo el mundo. Solo era cuestión de tiempo.


			Si Nora había matado a la Mano Negra, corría peligro.


			—Han visto mi anillo —aclaró Dante.


			Scott también lo había visto. Antes. El anillo encantado crepitó como si tuviera un fuego azulado atrapado bajo la corona. Y aún despedía ese brillo cerúleo, frío y mortecino. Según Dante, la Mano Negra había predicho que ese anillo sería la señal de su muerte.


			—¿Han encontrado el cuerpo?


			—No.


			—¿Y están de acuerdo en que Nora sea su nueva líder? —preguntó Scott apretando el paso—. No se parece en nada a la Mano Negra.


			—Le hizo un juramento de sangre anoche. Y él asintió con la cabeza en el momento en que murió. Ahora ella es la líder, les guste o no. Puede que acaben reemplazándola, pero primero le concederán un tiempo para ver por qué Hank la eligió.


			A Scott no le gustó la idea.


			—¿Y si le buscaran un sustituto?


			Dante le lanzó una mirada oscura por encima del hombro.


			—Moriría. Son las condiciones del juramento.


			—No dejaremos que eso pase.


			—No.


			—Entonces todo va bien... —concluyó Scott. Necesitaba una confirmación de que Nora estaba a salvo.


			—Mientras colabore...


			Scott recordó la discusión que había mantenido con Nora ese mismo día. «Me encontraré con los Nefilim. Y voy a dejarles muy clara cuál es mi posición. Puede que Hank empezara esta guerra, pero quien la terminará seré yo. Y la guerra acabará con un alto al fuego. Me da igual que no sea eso lo que quieren oír.» Scott se llevó los dedos al puente de la nariz: aún tenía mucho que hacer.


			Avanzó pesadamente sin apartar la vista de los charcos del suelo. Ondeaban como caleidoscopios aceitosos, y el último que había pisado accidentalmente le había dejado el pie empapado hasta el tobillo.


			—Le dije a Patch que no la perdería de vista.


			—¿También le tienes miedo a él? —gruñó Dante.


			—No.


			Pero sí se lo tenía. Y Dante habría sentido lo mismo si lo hubiera conocido.


			—¿Por qué no han dejado que Nora nos acompañara a la reunión? —La decisión de separarse de Nora lo había dejado preocupado y no se perdonaba no haber mostrado su disconformidad en un principio.


			—No sé por qué hacemos la mitad de las cosas que hacemos —adujo Dante—. Somos soldados y cumplimos órdenes.


			Scott recordó lo que le había dicho Patch al despedirse de él. «No le quites el ojo de encima. Y no metas la pata.» Aquella amenaza caló hondo en su corazón. Patch estaba convencido de que era el único que se preocupaba por Nora, pero se equivocaba. Nora era para Scott lo más parecido que tenía a una hermana. Había estado a su lado cuando todo el mundo le había dado la espalda e incluso había evitado que cayera al vacío. Literalmente.


			Tenían un vínculo, aunque no ese vínculo. En realidad se preocupaba por Nora más que por cualquiera de las chicas a las que había conocido. Ella era responsabilidad suya. De hecho, le había hecho un juramento a su difunto padre.


			Los dos Nefilim se adentraron aún más en los angostos túneles, rozando los muros con los hombros. Scott se inclinó para meterse en el siguiente pasadizo, y varios terrones se desprendieron del techo a su paso. A partir de entonces avanzó conteniendo la respiración por miedo a que el pasillo se derrumbara sobre sus cabezas y los dejara sepultados bajo los escombros.


			Al cabo Dante tiró de una clavija y una puerta se materializó en el muro del pasadizo.


			Scott examinó la tenebrosa sala que había tras la puerta. Los mismos muros mugrientos, el mismo suelo de piedra... Vacía.


			—Mira —dijo Dante señalando el enlosado—. Una trampilla.


			Scott se apartó de la placa de madera que había encajada entre las losas del suelo y tiró de la manilla. Voces acaloradas ascendieron por el agujero. Pasó por encima de la tapadera, se introdujo en el hueco y aterrizó tres metros más abajo.


			Examinó la diminuta sala en un instante: parecía una caverna, y un grupo de hombres y mujeres Nefilim vestidos con túnicas negras formaban un corro alrededor de dos figuras que no podía distinguir con claridad. Una hoguera chisporroteaba a un lado de la estancia y, hundida entre las brasas, la hoja de una espada resplandecía al rojo vivo.


			—Dime —espetó una voz enjuta y anciana en el centro del círculo—: ¿cuál es la naturaleza de tu relación con el ángel caído al que llaman Patch? ¿Estás preparada para liderar a los Nefilim? Tenemos que saber si contamos con tu lealtad absoluta.


			—No veo por qué debo contestar a eso —respondió Nora, la otra figura—. Mi vida personal no es asunto vuestro.


			Scott se acercó para ver mejor lo que ocurría.


			—Tú careces de vida personal —resopló la mujer de la voz enjuta; tenía los cabellos canos y blandía un dedo huesudo hacia Nora mientras la mandíbula le temblaba de rabia—. Ahora tu único designio es conseguir que tu gente viva libre de los ángeles caídos. Sé muy bien que eres la heredera de la Mano Negra, pero, aunque me dolería ir en contra de sus deseos, si es preciso votaré para que te excluyan.


			Scott paseó la mirada por el grupo de Nefilim que formaban el corro. Varios de los presentes asintieron.


			«Nora —le instó Scott mentalmente—, ¿se puede saber qué estás haciendo? Piensa en el juramento de sangre. Tienes que mantenerte en el poder. Diles lo que quieren oír. Lo que sea para que se tranquilicen.»


			Nora fue mirándolos a todos con hostilidad manifiesta hasta que sus ojos se encontraron con él: «¿Scott?», pensó.


			Él asintió con la cabeza para mostrarle su apoyo. «Estoy aquí. No los irrites más de lo que ya están. Haz lo que sea para complacerles y luego te sacaré de aquí.»


			Nora tragó saliva y trató de serenarse, pero sus mejillas siguieron rojas de indignación.


			—Anoche la Mano Negra murió. Desde entonces me he convertido en su heredera y me he visto obligada a ocuparme del liderazgo de este pueblo, a ir de una reunión a otra, a saludar a gente a la que no conozco, a llevar esta túnica sofocante, a responder a montones de preguntas sobre cuestiones personales, se me ha evaluado y presionado, cuestionado y juzgado, y todo eso sin disponer de un solo segundo para respirar. Así que disculpadme si aún no he tenido tiempo de recuperarme.


			La mujer del cabello cano frunció los labios, pero no replicó.


			—Soy la heredera de la Mano Negra. Él me eligió. No lo olvidéis —advirtió Nora.


			Scott no pudo determinar si había hablado con convicción o sarcasmo, pero el resultado de sus palabras fue el silencio.


			—Respóndeme una pregunta —le pidió la mujer mayor con astucia después de una pausa cargada de tensión—. ¿Qué ha sido de Patch?


			Antes de que Nora tuviera tiempo de responder, Dante dio un paso adelante y dijo:


			—Ella ya no está con Patch.


			Nora y Scott se miraron el uno al otro, atónitos, y luego se volvieron hacia Dante. «¿A qué viene eso?», le preguntó Nora a Dante mentalmente, incluyendo a Scott en su conversación a tres.


			«Si no te permiten tomar el mando ahora mismo, tendrás que morir: así lo dicta el juramento de sangre —respondió Dante—. Deja que me encargue yo.»


			«¿Mintiendo?», inquirió ella sin despegar los labios.


			«¿Tienes una idea mejor?»


			—Nora desea ser la líder de los Nefilim —anunció Dante con voz alta y clara—. Hará todo lo que sea necesario. Terminar la labor de su padre lo es todo para ella. Concededle un día de duelo, y luego se lanzará de cabeza a la tarea, completamente comprometida. Yo la prepararé. Puede hacerlo. Dadle una oportunidad.


			—¿Que tú la prepararás? —le preguntó la mujer mayor con una mirada penetrante.


			—Todo irá bien. Confiad en mí.


			La mujer sopesó sus palabras durante unos instantes y finalmente le ordenó:


			—Ponle la marca de la Mano Negra.


			Al ver la mirada salvaje y aterrorizada de Nora, Scott estuvo a punto de vomitar.


			Las pesadillas. Surgían de algún lugar recóndito, adueñándose de sus pensamientos, revoloteando por su cabeza atropelladamente. Se mareaba. Y entonces oía la voz. La voz de la Mano Negra. Scott se tapaba al punto los oídos y contraía el rostro con una mueca de dolor. La voz maníaca se reía burlonamente y siseaba con insistencia hasta que las palabras se mezclaban en un zumbido frenético, como el de una colmena azotada por el viento. La marca de la Mano Negra que llevaba grabada a fuego en el pecho palpitaba. Era un dolor reciente. Scott no podía distinguir entre el ayer y el hoy.


			Su garganta soltó una orden ahogada:


			—Basta.


			Tuvo la sensación de que el tiempo se detenía. Los cuerpos de los presentes se volvieron hacia él y, de pronto, Scott sintió el peso de la hostilidad de todas las miradas.


			Se quedó paralizado. No podía pensar. Tenía que salvarla. Nadie había evitado que la Mano Negra lo marcara, y no estaba dispuesto a dejar que a Nora le ocurriera lo mismo.


			La anciana se acercó a Scott, haciendo sonar los tacones contra el suelo en una cadencia lenta y deliberada. Profundos surcos marcaban su piel. Sus ojos verdes y vidriosos lo escrutaban desde el fondo de las cuencas.


			—¿No te parece que debería demostrarnos su lealtad con el ejemplo?


			Sus labios esbozaron una sonrisa desafiante.


			A Scott se le aceleró el corazón y, sin siquiera pensarlo, dijo:


			—Que os la demuestre con sus acciones.


			La anciana inclinó la cabeza hacia un lado.


			—¿Qué quieres decir?


			Y entonces oyó la voz de Nora en su cabeza. «¿Scott?», murmuró presa de los nervios.


			Scott esperó que su intervención no estuviera empeorando las cosas. Se humedeció los labios y prosiguió:


			—Si la Mano Negra hubiera querido que luciera su señal, se habría encargado de marcarla personalmente. Confiaba en ella lo bastante como para encargarle este trabajo. Y a mí me basta con eso. Podemos pasarnos lo que queda del día poniéndola a prueba o podemos empezar esta guerra de una vez por todas. Unos treinta metros por encima de nuestras cabezas tenemos una ciudad repleta de ángeles caídos. Traedme uno. Yo mismo me encargaré de marcarlo. Si queréis que los ángeles caídos sepan que esta guerra va en serio, mandémosles un mensaje.


			Oía su propia respiración errática.


			Lentamente una sonrisa iluminó el rostro de la anciana.


			—Vaya, eso me gusta. Y mucho. ¿Y quién eres tú, muchacho?


			—Scott Parnell —respondió tirando del cuello de su camiseta. Sus dedos rozaron la piel deforme que dibujaba su marca: un puño cerrado—. Larga vida al proyecto de la Mano Negra.


			Las últimas palabras le dejaron un regusto bilioso en la boca.


			La anciana posó sus dedos huesudos en el hombro de Scott, se inclinó ligeramente hacia él y le dio un beso en cada mejilla. Tenía la piel húmeda y fría como la nieve.


			—Y yo soy Lisa Martin. Conocía muy bien a la Mano Negra. Larga vida a su espíritu, que está entre nosotros. Tráeme a un ángel caído, jovencito, y le mandaremos un mensaje al enemigo.


			Pronto estuvieron de vuelta.


			Scott ayudó a bajar al ángel caído encadenado: era un muchacho llamado Baruch que debía de tener unos quince años humanos. El mayor miedo de Scott era que los Nefilim esperaran que Nora se encargara de marcarlo, pero Lisa Martin se la había llevado a una antecámara.


			Un Nefil se había acercado a Scott ataviado con su túnica y había depositado el hierro candente en sus manos. Él bajó la mirada hacia la losa de mármol en la que habían maniatado al ángel caído. Scott hizo oídos sordos a los insultos y las amenazas de venganza de Baruch y, tras repetir las palabras que el Nefil de la túnica le había ido murmurando al oído (un montón de chorradas que comparaban a la Mano Negra con un dios), presionó el acero ardiente contra el pecho desnudo del ángel caído.


			Terminada la ceremonia, Scott salió al pasillo y se apoyó junto a la puerta de la antecámara para esperar a Nora. Si al cabo de cinco minutos seguía ahí dentro, entraría a buscarla: no se fiaba de Lisa Martin. No se fiaba de ninguno de los Nefilim que había ahí dentro. Estaba claro que formaban una sociedad secreta, y la vida le había enseñado de la peor manera que los secretos no deparaban nada bueno.


			La puerta se abrió con un crujido. Nora salió al pasadizo y lo estrechó con fuerza entre sus brazos. «Gracias», le dijo mentalmente.


			Scott no la soltó hasta que dejó de temblar.


			«Lo hago continuamente —bromeó tratando de tranquilizarla del mejor modo que sabía—. Ya te mandaré la factura.»


			Nora dejó escapar una sonrisa.


			—Ya ves que están encantados de tenerme de líder.


			—Están conmocionados.


			—Conmocionados por que la Mano Negra haya puesto su futuro en mis manos. ¿Has visto qué cara ponían? Creía que se iban a echar a llorar. O incluso que me iban a arrojar tomates o algo así.


			—¿Y qué vas a hacer?


			—Hank está muerto, Scott. —Nora lo miró directamente a los ojos; Scott le secó las lágrimas pasándole los dedos por debajo de los párpados y descubrió en su mirada un destello que no consiguió descifrar. ¿Tranquilidad? ¿Seguridad? ¿O tal vez una confesión en toda regla?—. Me voy a celebrarlo.


		


	



	
		
			CAPÍTULO

			1

			ESA NOCHE

			Las fiestas no son lo mío. La música ensordecedora, los cuerpos dando vueltas y más vueltas, las sonrisas ebrias... Nada de eso va conmigo. Para mí, la mejor forma de pasar el sábado por la noche es quedarme en casa, acurrucada en el sofá, viendo una comedia romántica con Patch, mi novio. Un plan predecible, sencillo... normal. Me llamo Nora Grey y, aunque hace un tiempo era la típica adolescente americana que se compra la ropa en el outlet de moda y se gasta el dinero de los canguros en iTunes, últimamente la normalidad y yo nos hemos convertido en dos perfectas extrañas. Ahora mismo no la reconocería aunque me metiera el dedo en el ojo.

			La normalidad y yo cuando Patch apareció en mi vida. Patch es un palmo más alto que yo, funciona con una lógica fría y rígida, se mueve con el sigilo del humo y vive solo en un estudio supersecreto y superpijo bajo el parque de atracciones Delphic. Tiene una voz grave y sexy que me derrite el corazón en menos de tres segundos. Y es un ángel caído: lo echaron del cielo por ser demasiado flexible a la hora de seguir las normas. Personalmente creo que tuvo más que ver su modo de ser, demasiado poco normal.

			Tal vez en mi vida no haya normalidad, pero sí estabilidad. Es decir, materializada en Vee Sky, mi mejor amiga desde hace doce años. Ella y yo compartimos un vínculo inquebrantable que ni siquiera una lista interminable de diferencias puede romper. Dicen que los opuestos se atraen, y Vee y yo somos la prueba de ello. Yo soy delgada y larguirucha (según los estándares humanos), tengo una melena rizada que pone a prueba mi paciencia y una personalidad hiperactiva y algo irascible. Vee es aún más alta que yo, es rubia, tiene los ojos verdes y más curvas que una montaña rusa. Los deseos de Vee suelen imponerse a los míos. Y, al contrario que yo, Vee vive por salir de fiesta.

			Esa noche las ganas de juerga de Vee nos llevaron al otro lado de la ciudad, a un almacén de obra vista de cuatro pisos agitado por el estruendo de la música, lleno de carnés falsos y atiborrado de cuerpos sudorosos cuyas emanaciones podían competir con el peor de los gases invernadero. Tenía la típica distribución interior: una pista de baile encajada entre un escenario y la barra de un bar. Corría el rumor de que detrás de la barra había una puerta secreta que conducía al sótano, y en el sótano había un hombre llamado Storky que dirigía un próspero negocio que pirateaba de todo. Los líderes de la comunidad religiosa seguían amenazando con cerrar ese criadero de adolescentes disolutos de Coldwater... también conocido como La Bolsa del Diablo.

			—¡Vamos, muévete! —se desgañitaba Vee tratando de hacerse oír por encima del absurdo chunda chunda de la música.

			Entrelazó sus dedos con los míos y ambas levantamos las manos por encima de la cabeza. Estábamos en el centro de la pista, y recibíamos empujones y achuchones por todos lados.

			—Así es como hay que pasar la noche de los sábados: tú y yo juntas, divirtiéndonos, soltándonos el pelo, moviendo el esqueleto hasta caer rendidas.

			Puse todo mi empeño en asentir con entusiasmo, pero el tío que tenía detrás no paraba de pisarme el talón de las manoletinas y la chica que bailaba a mi derecha levantaba peligrosamente los codos al ritmo de la música: si no me andaba con cuidado, seguro que acabaría con un ojo a la virulé.

			—¿Y si pedimos algo de beber? —le grité a Vee—. Hace mucho calor.

			—Esto es porque al llegar nosotras ha subido la temperatura de la fiesta. Fíjate en el tío del bar. No te quita los ojos de encima... Se ha quedado embobado con tus movimientos fogosos. —Se lamió el dedo y lo posó sobre mi hombro desnudo imitando el sonido del chisporroteo del fuego.

			Seguí su mirada... y el corazón me dio un vuelco.

			Dante Matterazzi me saludó levantando la barbilla. Su siguiente saludo fue algo más sutil.

			«Nunca habría dicho que te gustara bailar», me dijo mentalmente.

			«Fíjate, en cambio yo siempre había pensado que eras un acosador», le contesté.

			Dante Matterazzi y yo pertenecíamos a la raza de los Nefilim, de ahí nuestra habilidad natural para hablar por telepatía, pero nuestras afinidades se acababan ahí. Dante era tremendamente persistente, y yo no sabía cuánto tiempo más podría seguir capeándolo. Lo había conocido esa misma mañana, cuando se había presentado en mi casa para anunciarme que ángeles caídos y Nefilim estaban al borde de la guerra y que yo era la encargada de liderar a los segundos; sin embargo, lo último que necesitaba en ese momento era pensar en esa guerra. Se trataba de una situación abrumadora. O tal vez era que yo me resistía a aceptarla. Fuera como fuera, lo único que quería era que Dante desapareciera.

			«Te he dejado un mensaje en el móvil», me dijo.

			«Vaya, se me debe de haber pasado.» Más bien lo había borrado.

			«Tenemos que hablar.»

			«Estoy un poco ocupada.» Para dejárselo bien claro, moví las caderas y agité los brazos de un lado a otro, tratando de imitar a Vee, una adicta a los programas musicales. No cabía duda: mi amiga llevaba el hip-hop en el alma.

			Dante esbozó una leve sonrisa. «Ya que estás, pídele a tu amiga que te dé un par de consejos: me parece que esto de bailar no es lo tuyo. Nos vemos fuera en un par de minutos.»

			«Ya te he dicho que estoy ocupada», repetí mirándolo fijamente.

			«Esto no puede esperar», insistió y, tras arquear las cejas significativamente, desapareció entre la multitud.

			—Él se lo pierde —opinó Vee—. Se ha amedrentado, eso es todo.

			—Bueno, ¿qué querrás tomar? —le dije—. ¿Te traigo una Coca-Cola?

			Vee no parecía dispuesta a abandonar la pista y, aunque no me apetecía nada hablar con Dante, pensé que lo mejor sería pasar el mal trago cuanto antes. La alternativa era tenerlo pegado a mis talones toda la noche.

			—Coca-Cola con limón —respondió Vee.

			Abandoné la pista de baile y, después de asegurarme de que Vee no estuviera mirando, me metí en un corredor lateral y salí por la puerta trasera. El callejón estaba bañado por la luz azulada de la luna. Justo enfrente de mí, había aparcado un Porsche Panamera rojo y Dante me esperaba apoyado en el capó con los brazos cruzados.

			Dante mide más de dos metros y tiene el físico de un soldado recién salido del campamento militar. Un ejemplo claro: tiene más masa muscular en el cuello que yo en todo el cuerpo. Esa noche llevaba unos pantalones holgados de color caqui y una camisa de lino blanca medio abotonada que dejaba al descubierto una V de piel suave y sin un solo pelo.

			—Bonito coche —le dije.

			—Me lleva allí donde quiero.

			—Mi Volkswagen también, y cuesta bastante menos.

			—Un coche es algo más que solo cuatro ruedas.

			¡Puaj!

			—Bueno —dije moviendo con impaciencia la punta del pie—, ¿qué era eso tan urgente?

			—¿Aún sales con ese ángel caído?

			Era la tercera vez que me lo preguntaba en pocas horas: las dos primeras en un mensaje de texto y entonces cara a cara. Mi relación con Patch había pasado por muchos altibajos, pero la última tendencia era ascendente. En un mundo en el que los Nefilim y los ángeles caídos preferían morir antes que dedicarse una sonrisa, salir con un ángel caído estaba completamente prohibido.

			Me enderecé todo lo que pude y dije:

			—Ya lo sabes.

			—¿Vais con cuidado?

			—La discreción es nuestro lema.

			Ni Patch ni yo necesitábamos que Dante nos advirtiera de que no era prudente aparecer juntos en público. Los Nefilim y los ángeles caídos nunca habían necesitado una excusa para pelearse, y las tensiones raciales entre ambos grupos empeoraban cada día que pasaba. Estábamos en otoño, en el mes de octubre, para ser exactos, y no faltaban más que unos pocos días para que empezara el mes judío del Jeshván.

			Cada año, durante el Jeshván, los ángeles caídos ocupaban el cuerpo de montones de Nefilim. Los ángeles caídos tenían la libertad de actuar a su antojo y, como era la única época del año en que podían tener sensaciones físicas, daban rienda suelta a su imaginación. Estaban ansiosos por sentir placer, dolor, y toda la gama se sensaciones que había en medio y para ello se convertían en parásitos de los cuerpos de los Nefilim. Para los Nefilim, el mes de Jeshván era como una cárcel infernal.

			Si la persona no indicada me sorprendía paseando cogida de la mano de Patch, ambos pagaríamos nuestro atrevimiento de un modo u otro.

			—Hablemos de tu imagen —propuso Dante—. Tenemos que generar noticias positivas asociadas con tu nombre. Conseguir que los Nefilim confíen en ti.

			Hice chasquear lo dedos teatralmente y dije:

			—¡No soporto eso de no ser popular!

			Dante frunció el ceño.

			—Esto va en serio, Nora. El mes de Jeshván empezará dentro de setenta y dos horas, y eso significa la guerra. Los ángeles caídos en un bando y nosotros en el otro. Todo el peso de la responsabilidad recae sobre tus hombros: ahora eres el jefe del ejército Nefilim. Le hiciste un juramento de sangre a Hank y no creo que necesites que te recuerde que las consecuencias de romperlo son muy serias.

			Sentí náuseas. La verdad era que no había solicitado el trabajo. Gracias a mi difunto padre biológico, un hombre retorcido llamado Hank Miller, me había visto obligada a heredar su posición. Después de someterme a una transfusión de sangre, me coaccionó para que abandonara mi condición de mera humana y me transformara en una Nefil de pura raza para que así pudiera encabezar a su ejército. Hice un juramento en el que me comprometía a ser el jefe de sus tropas, un juramento que entró en vigor con la muerte de mi padre, y, si me negaba a respetarlo, mi madre y yo moriríamos. Eran las condiciones del juramento. Nada más.

			—Por muchas medidas que tome, no podemos hacer desaparecer tu pasado. Los Nefilim están removiendo cielo y tierra tratando de encontrar algo. Corren rumores de que sales con un ángel caído y de que tus lealtades están divididas.

			—Es cierto: salgo con un ángel caído.

			Dante miró al cielo, exasperado.

			—¿Por qué no lo gritas a los cuatro vientos?

			Me encogí de hombros y repuse mentalmente: «Si es eso lo que quieres...» Abrí la boca, pero Dante se plantó de un salto a mi lado y me la tapó con la mano.

			—Ya sé que te cuesta, pero, por una vez, ¿podrías tratar de facilitarme un poco el trabajo? —me murmuró al oído escrutando la oscuridad con preocupación manifiesta. Yo, sin embargo, sabía que estábamos solos. No hacía más que veinticuatro horas que era una Nefil de pura raza, pero tenía confianza absoluta en la agudeza de mi nuevo sexto sentido. Si hubiera habido algún curioso agazapado en los alrededores, lo habría percibido.

			—Mira, ya sé que esta mañana he cometido la imprudencia de decir a los Nefilim que tendrían que aceptar el hecho de que yo saliera con un ángel caído —dije cuando me retiró la mano de la boca—. No pensaba con claridad. Estaba enfadada. Me he pasado el día dándole vueltas y he hablado con Patch. Tenemos mucho cuidado, Dante. Mucho.

			—Me alegro de saberlo. Pero, aun así, necesito que me hagas un favor.

			—¿Cuál?

			—Sal con un Nefil. Sal con Scott Parnell.

			Scott era el primer Nefil con el que había hecho amistad, a la tierna edad de cinco años. Entonces no sabía cuál era su auténtica naturaleza, pero en los últimos meses se había convertido primero en mi hostigador, después en mi cómplice y finalmente en mi amigo. Entre nosotros no había secretos y, por tanto, tampoco ninguna atracción de tipo sexual.

			—¡Esta sí que es buena! —exclamé echándome a reír.

			—Solo sería una tapadera... Para guardar las apariencias —me explicó—. Hasta que te ganes la simpatía de nuestra especie. No hace más que un día que eres una Nefil. Nadie te conoce. La gente necesita que les des una razón para mirarte con buenos ojos. Tenemos que conseguir que se sientan cómodos confiando en ti. Saliendo con un Nefil darías un paso en la dirección correcta.

			—¡No puedo salir con Scott! —exclamé—. Le gusta a Vee.

			Decir que Vee no había tenido demasiada suerte en el amor era quedarse muy corto. En los últimos seis meses se había enamorado de un depredador narcisista y de un canalla de los que te apuñalan por la espalda. No es de extrañar que, después de estas dos relaciones, Vee hubiera empezado a dudar seriamente de sus instintos en el amor. Se pasó una buena temporada negándose incluso a sonreír a cualquier miembro del sexo opuesto... hasta que apareció Scott. La noche anterior, solo unas pocas horas antes de que mi padre me obligara a transformarme en una Nefil de pura sangre, Vee y yo habíamos ido a La Bolsa del Diablo a ver actuar a Serpentine, un nuevo grupo en el que Scott tocaba el bajo, y Vee no había parado de hablar de él desde entonces. Robarle a Scott, aunque solo fuera un embuste, sería para ella como recibir el golpe de gracia.

			—Pero solo sería un montaje —insistió Dante, como si eso cambiara algo.

			—¿Vee sabría la verdad?

			—No exactamente. Tú y Scott tendríais que ser convincentes. Sería desastroso que se propagara la verdad, de modo que convendría que lo supiéramos solo tú y yo.

			Lo que significaba que Scott sería también una víctima del engaño. Me planté las manos en las caderas y me mostré firme e inamovible.

			—Entonces tendrás que buscar a otra persona.

			No es que me gustara la idea de fingir que salía con un Nefil para ganar popularidad. De hecho, me parecía un desastre potencial, pero quería acabar con aquello cuanto antes. Si Dante creía que con un novio Nefil mi reputación y mi imagen mejorarían, pues que así fuera. No sería de verdad. Naturalmente, a Patch no le haría ninguna gracia, pero cada cosa a su tiempo, ¿no?

			Dante frunció los labios y cerró los ojos un instante. Estaba haciendo acopio de paciencia. Era una expresión a la que me había ido acostumbrando a lo largo del día.

			—Tendrá que ser alguien respetado por la comunidad Nefil —dijo al fin Dante con aire pensativo—. Alguien a quien los Nefilim admiren y aprueben.

			—Vale —repuse con impaciencia—. Pues proponme alguien que no sea Scott.

			—Yo.

			Me quedé sin aliento.

			—Perdona, ¿cómo has dicho? ¿Tú?

			Estaba demasiado conmocionada como para echarme a reír.

			—¿Por qué no? —repuso él.

			—¿De veras quieres que te enumere las razones? Porque te tendré aquí toda la noche. Al menos debes de ser cinco años mayor que yo, me refiero a años humanos: ¡ideal para escandalizar a todo el mundo! No tienes sentido del humor y además... no nos soportamos.

			—Todo encaja a la perfección... Soy tu teniente general...

			—Porque Hank te dio ese rango. Yo no tuve nada que ver.

			Pero Dante no me escuchaba y seguía dando rienda suelta a su versión fantasiosa de los acontecimientos.

			—Nos conocimos y enseguida nos sentimos atraídos el uno por el otro. Yo te consolé por la muerte de tu padre. Es una historia creíble —opinó con una sonrisa—. Te dará muy buena prensa.

			—Te juro que si vuelves a decir esa palabra, haré... algo radical —le aseguré. Como abofetearle. Y luego me abofetearía a mí por haber considerado la posibilidad de llevar a cabo su plan.

			—Tú piénsalo —me aconsejó Dante—. Medítalo bien.

			—¿Que lo medite? —repetí, y conté hasta tres empleando los dedos—. Ya está. Me parece una mala idea. Una idea nefasta, y mi respuesta es no.

			—¿Se te ocurre algo mejor?

			—Sí, pero necesitaré un tiempo para pulirla.

			—Claro. No hay problema, Nora —repuso, y contó hasta tres con los dedos—. ¡Listo! Se acabó el tiempo. Necesitaba un nombre a primera hora de esta mañana. Por si no te habías dado cuenta, tu imagen está por los suelos. La noticia de la muerte de tu padre y tu nueva condición de líder está corriendo como la pólvora. La gente habla, y eso no es bueno. Necesitamos que los Nefilim crean en ti. Necesitamos convencerles de que para ti lo primero es preservar sus intereses, de que eres capaz de acabar la labor de tu padre y librarnos de la esclavitud a la que nos tienen sometidos los ángeles caídos. Necesitamos que todos los Nefilim te sigan sin titubear y vamos a darles un montón de buenas razones para que lo hagan. Empezando por un respetable novio Nefil.

			—Eh, ¿va todo bien?

			Dante y yo nos volvimos de golpe. Vee estaba plantada en el quicio de la puerta, observándonos con cautela y curiosidad.

			—¡Eh! Sí, todo va bien —le respondí tal vez con demasiado entusiasmo.

			—Como no volvías, he empezado a preocuparme —arguyó Vee.

			Su mirada se apartó de mí para posarse en Dante, y el brillo que le iluminó los ojos me dijo que lo había reconocido como el chico del bar.

			—¿Quién eres tú? —le preguntó.

			—¿Él? —intervine yo—. Oh, bueno, no es más que un chico que...

			Dante dio un paso hacia delante y extendió la mano.

			—Dante Matterazzi. Soy un amigo de Nora. Nos hemos conocido hoy, cuando Scott Parnell, un amigo común, nos ha presentado.

			El rostro de Vee resplandeció de entusiasmo.

			—¿Conoces a Scott?

			—En realidad somos muy amigos.

			—Todos los amigos de Scott son amigos míos.

			Me entraron ganas de estrangularla.

			—¿Y qué estáis haciendo aquí fuera? —preguntó Vee.

			—Dante acaba de recoger su coche nuevo —aduje apartándome ligeramente para que pudiera ver bien el Porsche—. No ha podido resistirse: tenía que exhibirlo. Pero no te fijes demasiado. Creo que le falta la matrícula. El pobre Dante no ha tenido otro remedio que robarlo, porque se había gastado todo su dinero en depilarse el pecho... ¡Fíjate cómo le brilla!

			—Muy graciosa —dijo Dante. Creí que tal vez se apresuraría a abrocharse al menos un botón más de la camisa, pero no lo hizo.

			—¡Si yo tuviera un coche como ese, también lo exhibiría! —exclamó Vee.

			Y Dante dijo:

			—He tratado de convencer a Nora de que diéramos juntos una vuelta, pero no se cansa de darme largas.

			—Eso es porque tiene un novio muy duro. Seguramente lo educaron en casa, porque no aprendió esas lecciones tan valiosas que nos enseñaron en la escuela, como por ejemplo la importancia de compartir las cosas con los demás. Si se entera de que te has llevado a Nora a dar un paseo en coche, estampará este flamante Porsche tuyo en el primer árbol que encuentre.

			—¡Vaya! —exclamé—. Fijaos la hora que es. ¿No te esperaban en alguna parte, Dante?

			—Pues no, resulta que tengo la noche libre —repuso él con una sonrisa de oreja a oreja. No cabía duda de que estaba disfrutando entrometiéndose en mi vida privada. Esa mañana le había dejado bien claro que cualquier contacto entre nosotros debía hacerse en privado, y me estaba demostrando lo que pensaba de mis «reglas». En un intento de devolverle la jugada, le dediqué una de mis gélidas miradas de desprecio.

			—Estás de suerte —dijo Vee—. Tengo el plan perfecto para ti. Esta noche vas a salir con las chicas más guais de todo Coldwater, señor Dante Matterazzi.

			—Dante no sale nunca de fiesta —me apresuré a decir.

			—Esta noche haré una excepción —replicó abriéndonos la puerta.

			Vee se puso a saltar, emocionada, mientras batía palmas frenéticamente.

			—¡Sabía que esta noche sería genial —gritó acomodándose bajo el brazo de Dante.

			—Después de ti —dijo él con la mano en mi espalda guiándome hacia el interior del local. Yo me lo quité de encima, pero, para mi irritación, se me acercó y me murmuró al oído—: Me alegro de que hayamos tenido esta charla.

			«No hemos decidido nada —le dije sin despegar los labios—. Esta historia tuya de la parejita ideal no está decidida. No es más que una idea. Ah, y para que conste, se supone que mi mejor amiga no sabe que existes.»

			«Tu mejor amiga cree que debería darle a tu novio una buena lección», dijo sin poder ocultar que se estaba divirtiendo.

			«Según ella cualquier bicho viviente podría sustituir a Patch. Ellos dos tienen cuestiones pendientes.»

			«Suena prometedor.»

			Me siguió por el corredor que conducía a la pista de baile y percibí su sonrisa arrogante e incisiva durante todo el camino...

			El ruido monótono y ensordecedor de la música me golpeaba la cabeza como un martillo. Me presioné el entrecejo con los dedos tratando de ahuyentar una jaqueca monumental. Tenía apoyado el codo en la barra y usé la mano libre para llevarme a la frente el vaso de agua fría.

			—¿Ya estás cansada? —preguntó Dante después de dejar a Vee bailando en la pista, y se sentó en el taburete que tenía a mi lado.

			—¿Sabes si tiene para mucho más? —pregunté con voz cansina.

			—Yo diría que está fresca como una rosa.

			—La próxima vez que necesite a una amiga, recuérdame que huya de ese Conejo de Duracell. Es incansable...

			—Tal vez deberías irte a casa.

			Sacudí la cabeza.

			—No... Estoy bien para conducir, pero no puedo dejar a Vee aquí. En serio, ¿cuánto más crees que puede aguantar?

			Por supuesto, llevaba la última hora haciéndome la misma pregunta.

			—Hagamos una cosa. Tú vete a casa y yo me quedaré con Vee. Cuando por fin se venga abajo de cansancio, la llevaré a casa.

			—Creía que no tenías que mezclarte con mi vida personal —dije tratando de hablar con rudeza, pero estaba demasiado cansada y no le puse bastante empeño.

			—Era tu norma, no la mía.

			Me mordí el labio.

			—Tal vez solo por esta ocasión. Al fin y al cabo, a Vee le caes bien. Y la verdad es que tienes la energía suficiente para seguir bailando con ella. Supongo que eso no tiene nada de malo, ¿no?

			Me dio con el codo en la pierna y me dijo:

			—Deja ya de racionalizarlo todo y vete de una vez.

			Para mi sorpresa, dejé escapar un suspiro de alivio.

			—Gracias, Dante. Te debo una.

			—Puedes devolverme el favor mañana. Tenemos que terminar nuestra conversación.

			Y todos mis sentimientos benévolos se desvanecieron de un plumazo. Dante volvía a ser una piedra en mi zapato, un pesado de marca mayor.

			—Si le pasa algo a Vee, pienso hacerte responsable.

			—Sabes perfectamente que estará bien.

			Puede que Dante no me gustara, pero estaba convencida de que cumpliría su palabra. Al fin y al cabo, ahora tenía que rendirme cuentas: me había jurado lealtad. Quizás al final mi papel de líder de los Nefilim tendría sus compensaciones. Y, después de ese pensamiento, me marché.

			El cielo estaba despejado y la luna era una mancha azul sobre la oscuridad de la noche. Cuando me dirigía a mi coche, la música de La Bolsa del Diablo se había convertido en un rumor distante. Respiré el aire frío de octubre y mi dolor de cabeza se apaciguó.

			El teléfono móvil no-rastreable que Patch me había dado sonó en el interior de mi bolso.

			—¿Cómo ha ido la noche de chicas? —preguntó Patch.

			—De haber sido por Vee, nos habríamos pasado allí hasta mañana. —Me saqué los zapatos y los recogí con la mano—. Lo único que quiero es meterme en la cama.

			—Pues compartimos el mismo deseo.

			—¿Tú también quieres acostarte?

			Al fin y al cabo, Patch me había dicho que prácticamente no dormía nunca.

			—Estaba pensando en que te metieras en la cama conmigo.

			Sentí una especie de hormigueo en el estómago. La noche anterior había estado en casa de Patch por primera vez y, aunque la atracción y la tentación habían sido intensas, nos las habíamos arreglado para dormir en habitaciones separadas. No estaba muy segura de hasta dónde quería llegar en nuestra relación, pero el instinto me decía que Patch no tenía tantas dudas.

			—Mi madre me está esperando —le dije—. No es un buen momento.

			Y, al hablar de malos momentos, me acordé sin querer de la conversación que acababa de mantener con Dante. Tenía que poner a Patch al día.

			—¿No podemos vernos mañana? Tenemos que hablar.

			—Eso no suena muy bien...

			Le mandé un beso por teléfono y le dije:

			—Te he echado de menos esta noche.

			—La noche no se ha terminado. En cuanto acabe, puedo pasarme por tu casa. No eches el pestillo de la ventana.

			—¿En qué estás trabajando?

			—Vigilo.

			Fruncí el ceño.

			—Una respuesta algo vaga...

			—Mi objetivo se ha puesto en marcha. Tengo que dejarte —dijo—. Estaré en tu casa tan pronto como pueda.

			Y colgó.

			Corrí calle abajo con los pies descalzos, preguntándome a quién estaría vigilando Patch y por qué (todo me parecía algo siniestro), y por fin vi mi coche aparcado junto a la acera: un Volkswagen Cabriolet del 1984. Arrojé mis zapatos en el asiento trasero y me senté al volante. Enseguida introduje la llave en el contacto, pero, al hacerla girar, el motor no se puso en marcha. Soltaba un sonido ahogado, ronco, y aproveché para dedicarle unas cuantas palabras ingeniosas a ese inútil montón de chatarra.

			El coche había sido una donación de Scott y me había dado más horas de dolores de cabeza que de desplazamientos. Me bajé del Volkswagen, abrí el capó y examiné el laberinto grasiento de manguitos y tuercas con expectación. Ya había comprobado el alternador, el carburador y las bujías. ¿Qué otra cosa podía ser?

			—¿Problemas con el coche? —dijo una voz nasal y masculina detrás de mí.

			Me volví de golpe, sorprendida. No había oído acercarse a nadie. Y, lo que aún era más extraño, no había percibido su presencia.

			—Eso parece —repuse.

			—¿Necesitas ayuda?

			—Lo que necesito es un coche nuevo.

			Tenía una sonrisa sebosa e inquietante.

			—¿Quieres que te lleve? Pareces una chica agradable. Podríamos charlar un rato por el camino.

			Mantuve las distancias, mientras la mente me iba a toda velocidad tratando de identificarlo. El instinto me decía que no era humano. Ni Nefil.

			Lo curioso era que tampoco me parecía que fuera un ángel caído. Tenía una cara redonda y angelical, coronada por una mata de cabello rubio, y las orejas de Dumbo. Parecía tan inofensivo que enseguida me resultó sospechoso. Estaba inquieta.

			—Gracias por el ofrecimiento, pero volveré a casa con mi amiga.

			Su sonrisa se desvaneció y se abalanzó hacia mí tratando de cogerme de la manga.

			—No te vayas.

			Su voz era ahora un sollozo de desesperación.

			Di varios pasos hacia atrás, asustada.

			—Bueno... Lo que quería decir... —Tragó saliva y endureció la mirada. Sus ojos eran dos cuentas brillantes—. Tengo que hablar con tu novio.

			El corazón se me aceleró y un pensamiento me sobrecogió. ¿Y si se trataba de un Nefil y no podía detectarlo? ¿Y si sabía de mi relación con Patch? Tal vez me había buscado para transmitir un mensaje a través de mí: que los Nefilim y los ángeles caídos no se mezclan. Yo era una Nefil neófita y no le llegaría a la suela del zapato si llegábamos a una confrontación física.

			—Yo no tengo novio —le espeté.

			Traté de mantener la calma mientras desandaba el camino hacia La Bolsa del Diablo.

			—¡Ponme en contacto con Patch! —gritó el hombre a mi espalda con la misma desesperación en la voz—. Me está evitando.

			Apreté el paso.

			—Dile que si no deja de esconderse, lo... lo... lo haré desaparecer. ¡Reduciré a cenizas todo el parque de atracciones Delphic, si hace falta!

			Atisbé por encima del hombro con cautela. No sabía en qué andaba metido Patch, pero una sensación desagradable me removió el estómago. A pesar de que no tenía ni idea de quién era ese hombre, una cosa estaba clara: por muy angelicales que fueran sus facciones, no cabía duda de que iba en serio.

			—¡No podrá evitarme para siempre!

			Se alejó corriendo con sus piernas rechonchas hasta que desapareció entre las sombras silbando una tonadilla que me dio escalofríos.
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			Al cabo de media hora, aparcaba en el sendero de casa. Vivo con mi madre en una típica granja de Maine: con su pintura blanca, sus persianas azules y su eterno manto de niebla. En esa época del año, los árboles eran una explosión de rojos y dorados y el aire olía a pino, madera quemada y hojas mojadas. Subí a toda prisa las escaleras del porche, donde cinco imponentes calabazas vigilaban como centinelas, y entré en casa.

			—¡Ya estoy aquí! —le grité a mi madre al ver encendida la luz del salón. Dejé las llaves en el mueble del recibidor y me fui a saludarla.

			Mi madre dobló el borde de la página que estaba leyendo, se levantó y me rodeó con sus brazos.

			—¿Cómo te lo has pasado esta noche?

			—He acabado con todas mis reservas de energía. —Señalé las escaleras y añadí—: Si consigo llegar a la cama, será solo gracias al poder mental.

			—Mientras estabas fuera, ha venido un hombre preguntando por ti.

			—¿Qué hombre? —le pedí frunciendo el ceño.

			—No ha querido darme su nombre, ni tampoco decirme de qué te conocía —prosiguió mi madre—. ¿Debería preocuparme?

			—¿Qué aspecto tenía?

			—Cara redonda, piel colorada y cabello rubio.

			Era él. El hombre que tenía un asunto pendiente con Patch. Forcé una sonrisa.

			—Ah, ya sé. Es un vendedor. No para de insistir para que me comprometa a hacerme las fotos de final de curso en su estudio. Lo siguiente que querrá será encargarse de las invitaciones de mi graduación. ¿Sería muy terrible si hoy me meto en la cama sin lavarme la cara? Ahora mismo no creo que aguante despierta ni un minuto más.

			Mi madre me besó en la frente.

			—Buenas noches.

			Subí a mi habitación, cerré la puerta y me desplomé sobre la cama. La música de La Bolsa del Diablo aún retumbaba en alguna parte de mi cabeza, pero estaba demasiado cansada como para que me importara. Cuando ya tenía los ojos medio cerrados, me acordé de la ventana. Con un gruñido, me levanté tambaleándome y quité el pestillo. Patch ya podría entrar, pero le deseaba suerte: no sería nada fácil mantenerme despierta el tiempo suficiente como para mantener una conversación.

			Me tapé con el cubrecama, sentí la suave y dichosa llamada de un sueño, y me dejé llevar...

			Y entonces el colchón se hundió bajo el peso de otro cuerpo.

			—No sé por qué te gusta tanto esta cama —protestó Patch—: es 30 centímetros demasiado corta y 121 centímetros demasiado estrecha, y encima le pones estas sábanas púrpura. La mía, en cambio...

			Abrí un ojo y lo vi echado junto a mí, con las manos debajo de la nuca. Sus ojos oscuros estaban clavados en los míos, y despedía un olor a limpio que me resultaba muy sexy. Pero sobre todo sentía el calor de su cuerpo en contacto con el mío. A pesar de mis mejores intenciones, tenerlo tan cerca no me ayudaba nada a conciliar el sueño.

			—Vamos —le dije—. Sé perfectamente que te trae sin cuidado que mi cama no sea del todo cómoda. Tú estarías satisfecho con un colchón de ladrillos.

			Uno de los inconvenientes de que Patch fuera un ángel caído era que no podía experimentar sensaciones físicas. No sentía dolor, pero tampoco placer. Así que cuando le besaba, él solo lo percibía a nivel emocional. Traté de convencerme de que no tenía importancia, pero lo cierto era que deseaba que el contacto de mis labios lo hiciera temblar de la cabeza a los pies.

			Me besó delicadamente en la boca.

			—¿De qué querías hablar?

			Ya no me acordaba. Algo sobre Dante, creía. Tanto daba: fuera lo que fuera, ya no me parecía importante. De hecho, no me interesaba hablar de nada. Me apretujé contra él, y cuando Patch me acarició el brazo desnudo con la mano, una cálida sensación me recorrió todo el cuerpo, hasta las puntas de los dedos de los pies.

			—¿Cuándo podré ver esos movimientos de baile tuyos? —preguntó—. Nunca hemos ido a bailar juntos a La Bolsa del Diablo.

			—No te has perdido demasiado. Esta noche me han dicho que el baile no es lo mío.

			—Vee debería ser más amable contigo —murmuró, besándome el oído.

			—Vee no es la autora de la frase. Me lo ha dicho Dante Matterazzi —confesé distraídamente, dejando que los besos de Patch me llevaran a un lugar feliz en el que uno podía olvidarse de andar siempre con pies de plomo.

			—¿Dante? —repitió Patch con un tinte desagradable en la voz.

			Mierda.

			—¿No te había dicho que Dante estaba allí? —pregunté.

			Patch también había conocido a Dante esa misma mañana y, durante toda la reunión, temí que alguno de los dos se abalanzara sobre el otro y acabaran llegando a las manos. Huelga decir que no fue amor a primera vista. A Patch no le gustó un pelo la actitud de Dante, que se comportara como si fuera mi consejero político y me empujara a dirigir la guerra con los ángeles caídos. Y Dante... bueno, Dante no soportaba a los ángeles caídos por principio.

			Patch me miró fríamente.

			—¿Qué quería?

			—Ah, ahora recuerdo de qué quería hablarte. —Apreté los puños—. Dante está tratando de presentarme positivamente ante la raza de los Nefilim. Ahora soy su líder. El problema es que no confían en mí. No me conocen. Y la misión de Dante es conseguir que esto cambie.

			—Dime algo que no sepa.

			—Dante cree que sería una buena idea que... que saliera con él. Pero ¡no te preocupes! —me apresuré a añadir—. Es todo teatro. Se trata de que los Nefilim piensen que su líder está cualificado. Tenemos que acabar con esos rumores de que estoy saliendo con un ángel caído. Nada demuestra mayor solidaridad con tu pueblo que emparejarte con uno de sus miembros, ¿sabes? Es para tener buena prensa. Puede que incluso nos llamen Norante. O Danta. ¿Te gusta cómo suena? —le pregunté tratando de quitarle hierro al asunto.

			Patch me miró con expresión sombría.

			—En realidad no me gusta nada cómo suena.

			—Si te sirve de consuelo, te diré que no puedo soportarle. ¡Tranquilo!

			—Mi novia quiere salir con otro tío, pero tengo que estar tranquilo.

			—Es solo para guardar las apariencias. Míralo por el lado bueno...

			Patch se echó a reír, pero la tensión se palpaba en el ambiente.

			—¿Es que hay un lado bueno?

			—Será solo en Jeshván. Hank consiguió que todos los Nefilim esperen emocionados este momento. Les prometió la salvación y aún creen que pueden conseguirla. Cuando llegue el mes del Jeshván y acabe ocurriendo lo de siempre, se darán cuenta de que todo era un castillo de naipes y, poco a poco, las aguas volverán a su cauce. Hasta entonces, mientras los ánimos sigan caldeados y los sueños y las esperanzas Nefilim dependan de la falsa creencia de que yo puedo liberarlos de los ángeles caídos, hay que tenerlos contentos.

			—¿No se te ha ocurrido pensar que pueden acabar culpándote cuando no consigan la salvación que tanto esperaban? Hank hizo muchas promesas y, cuando no se cumplan, nadie le señalará a él. Ahora la líder eres tú: tú eres el rostro de su campaña, Ángel —dijo solemnemente.

			Hice una mueca de desdén. Pero sí, sí lo había pensado. Más veces de las que estaba dispuesta a admitir.

			La noche anterior, los arcángeles me habían ofrecido un trato. Me habían prometido que me concederían el poder de matar a Hank, si sofocaba el alzamiento de los Nefilim. Al principio, no había considerado aceptarlo, pero Hank me obligó a hacerlo: trató de quemar la pluma de Patch para mandarlo así al infierno. Así que le disparé.

			Hank estaba muerto, y los arcángeles esperaban que convenciera a los Nefilim de que no fueran a la guerra.

			Y aquí era donde se complicaba la cosa. Hacía solo unas horas, le había disparado a Hank y le había jurado que dirigiría el ejército de los Nefilim. Romper ese juramento significaría mi muerte y la de mi madre.

			¿Cómo cumplir la promesa que les había hecho a los arcángeles y al mismo tiempo respetar el juramento que le había hecho a Hank? Solo veía una posibilidad: dirigiría el ejército de Hank... hacia la paz. Probablemente no era lo que tenía en mente cuando me había obligado a hacer el juramento, pero ya no estaba ahí para discutir los detalles. Sin embargo, dándole la espalda a la rebelión, también consentía que los Nefilim siguieran esclavizados por los ángeles caídos. No parecía muy correcto, pero la vida estaba llena de decisiones difíciles. Ya había tenido la oportunidad de aprenderlo. En esos momentos, me interesaba más tener contentos a los arcángeles que a los Nefilim.

			—¿Qué sabemos sobre mi juramento? —le pregunté a Patch—. Dante ha dicho que entraba en vigor con la muerte de Hank, pero ¿quién decide si lo he cumplido o no? ¿Quién dictamina qué puedo y qué no puedo hacer de acuerdo con lo que juré? Por ejemplo, le estoy haciendo confidencias a un ángel caído, los enemigos jurados de los Nefilim. ¿No me condenará ese juramento a muerte por traición?

			—El juramento que hiciste no puede ser más vago. Por suerte —dijo Patch manifiestamente aliviado.

			Vale, el juramento había sido vago. Y conciso. «Si mueres, Hank, yo lideraré tu ejército.» Ni una palabra más.

			—Mientras sigas en el poder como líder de los Nefilim, creo que estarás respetando el juramento —dijo Patch—. Nunca le dijiste a Hank que irías a la guerra.

			—En otras palabras: el plan es evitar la guerra y mantener a los arcángeles satisfechos.

			Patch dejó escapar un suspiro, casi para sí.

			—Hay cosas que nunca cambian.

			—Después del mes de Jeshván, después de que los Nefilim renuncien a la libertad y los arcángeles sonrían de satisfacción, podremos dejar todo esto atrás. —Le besé—. Entonces solo estaremos tú y yo.

			Patch soltó un gruñido.

			—Estoy impaciente.

			—Ah, por cierto —le dije, ansiosa por abandonar el tema de la guerra—, esta noche se me ha acercado un hombre. Un hombre que quiere hablar contigo.

			Patch asintió con la cabeza.

			—Pepper Friberg.

			—¿Tiene ese Pepper la cara redonda como una pelota?

			Asintió otra vez.

			—Me persigue porque cree que no he cumplido un acuerdo que teníamos. No quiere hablar conmigo, lo que quiere es encadenarme en el infierno y molerme a palos.

			—¿Me equivoco o la cosa es seria?

			—Pepper Friberg es un arcángel, pero juega a dos bandas. Lleva una doble vida: la mitad del tiempo vive como arcángel, y la otra mitad, como humano. Hasta ahora, ha disfrutado de lo mejor de ambos mundos. Tiene el poder de los arcángeles, pero no siempre lo usa para bien cuando se deja tentar por los vicios humanos.

			Así que Pepper era un arcángel. Por eso no había logrado identificarlo: no tenía mucha experiencia tratando con arcángeles.

			Patch prosiguió:

			—Alguien descubrió su doble juego y al parecer empezaron a hacerle chantaje. Si Pepper no paga pronto, sus vacaciones en la Tierra se convertirán en algo mucho más permanente. Los arcángeles le arrebatarán sus poderes y le cortarán las alas si descubren lo que ha estado haciendo. Acabará atrapado aquí para siempre.

			Las piezas encajaban a la perfección.

			—Y él cree que el que le chantajea eres tú.

			—Hace un tiempo que me olí lo que estaba haciendo. Accedí a mantener el secreto y, a cambio, estuvo de acuerdo en permitirme consultar una copia del Libro de Enoch. No cumplió su promesa, de modo que parece razonable que crea que quiero castigarle por ello. Pero me temo que no ha sido lo bastante cuidadoso y hay otro ángel caído que trata de beneficiarse de sus fechorías.

			—¿Se lo has dicho a Pepper?

			Patch me sonrió.

			—Estoy en ello, pero no parece que tenga muchas ganas de conversar.

			—Ha dicho que, si hacía falta, reduciría el Delphic a cenizas para hacerte salir de tu guarida.

			Sabía que los arcángeles no se atrevían a poner los pies en el parque de atracciones Delphic: no se sentían muy seguros en un lugar diseñado y poblado casi exclusivamente por ángeles caídos, así que la amenaza tenía sentido.

			—Tiene mucho que perder y está empezando a desesperarse. Tal vez debería desaparecer.

			—¿Desaparecer?

			—Esconderme. No asomar la cabeza durante un tiempo.

			Me incorporé apoyándome en un codo y lo miré fijamente.

			—¿Y cómo encajo yo en eso?

			—Él cree que eres el único camino para acceder a mí. Se pegará a ti como el velcro. Ha aparcado al otro lado de la calle mientras hablábamos; está vigilando mi coche. —Patch me acarició la mejilla con el pulgar y añadió—: Es bueno, pero no lo bastante como para impedirme pasar un buen rato con mi novia.

			—Prométeme que siempre le llevarás la delantera.

			La idea de que Pepper le echara el guante a Patch y lo mandara de cabeza al infierno no me dejaba muy buen cuerpo, la verdad.

			Patch introdujo el dedo en mi escote y tiró de mi camiseta para besarme.

			—No te preocupes, Ángel. Llevo tiempo escabulléndome de él.

			Cuando me desperté, el otro lado de la cama estaba frío. Sonreí al recordar que me había quedado dormida acurrucada en los brazos de Patch, disfrutando del momento sin preocuparme de que Pepper Friberg, alias señor Arcángel con un Oscuro Secreto, se hubiera pasado la noche delante de mi casa, jugando a los espías.

			Mis pensamientos retrocedieron todo un año, hasta mi segundo curso. Por aquel entonces aún no había besado a un chico como era debido y no podía ni imaginarme lo que me deparaba la vida. Patch significaba para mí más de lo que podía expresar con palabras. Su amor y su confianza habían aliviado esa sensación de angustia que me atenazaba desde que me había visto obligada a tomar difíciles decisiones. Cuando la duda y los remordimientos se instalaban insidiosamente en mi consciencia, me bastaba con pensar en Patch. No siempre tenía la certeza de haber tomado la decisión correcta, pero una cosa sí estaba clara: no me había equivocado al elegir a Patch. Nunca le traicionaría. Nunca.

			Al mediodía, Vee me llamó por teléfono.

			—¿Qué te parece si tú y yo nos vamos a correr un rato? —me propuso—. Me acabo de comprar unas zapa-tillas deportivas nuevas y necesito probarlas ahora mismo.

			—Vee, tengo los pies llenos de ampollas de tanto bailar. Y, otra cosa: ¿desde cuándo te gusta correr?

			—Es evidente que me sobran unos kilos —arguyó—. Vale, tengo los huesos grandes, pero eso no es excusa para dejar que los michelines me ganen la partida. Ahí fuera me está esperando un chico llamado Scott Parnell y si perdiendo unos kilos voy a tener el valor de ir tras él, entonces eso es exactamente lo que voy a hacer. Me gustaría que Scott me mirara como Patch te mira a ti. Hasta ahora nunca me había tomado en serio lo de los regímenes y el ejercicio, pero me he propuesto empezar de cero. Desde hoy, me encanta el deporte; es más, a partir de ahora, será mi mejor amigo.

			—Ah, ¿sí? ¿Y yo qué?

			—En cuanto haya perdido peso, volverás a ser mi chica número uno. Pararé en cuanto haya adelgazado diez kilos. Por cierto, no te olvides de coger la cinta para el pelo. Con la humedad se te encrespa que da miedo.

			Colgué el auricular, me puse una camiseta de tirantes, luego una sudadera, y me calcé las zapatillas deportivas.

			Vee pasó a recogerme a la hora en punto. Y enseguida quedó claro que no íbamos de camino a la pista del instituto. Mi amiga condujo su Neon de color púrpura a través de la ciudad, en la dirección opuesta a la escuela, canturreando para sí.

			—¿Se puede saber adónde vamos? —le pregunté.

			—He pensado que podríamos correr por la montaña. Nos vendrá bien para los glúteos.

			Rompió en Deacon Road y de pronto lo vi claro.

			—Un momento: Scott vive en Deacon Road.

			—Ahora que lo dices, es verdad.

			—¿Vamos a correr por delante de su casa? ¿No te parece un comportamiento un poco... cómo decirlo... acosador?

			—Es un modo muy feo de plantearlo, Nora. ¿Por qué no verlo como una motivación? Echarle el ojo a la presa.

			—¿Y si nos ve?

			—Somos amigas suyas. Si Scott nos ve, probablemente vendrá a saludarnos. Y sería una grosería no dedicarle un par de minutos de nuestro tiempo.

			—En otras palabras: que el objetivo no es correr, sino ligar.

			Vee meneó la cabeza.

			—No tiene gracia.

			Enfiló por Deacon, una calle serpenteante con vistas espectaculares que estaba bordeada por espesos setos. En un par de semanas, estarían todos cubiertos de nieve.

			Scott vivía con su madre, Lynn Parnell, en el complejo de apartamentos que vimos aparecer al doblar la siguiente curva. Al terminar el verano, Scott se había mudado a un escondrijo: había desertado del ejército Nefilim de Hank Millar, y la Mano Negra lo había buscado incansablemente con la esperanza de que sirviera de ejemplo. En cuanto maté a Hank, Scott pudo volver a casa.

			Una valla de cemento rodeaba la propiedad; probablemente el objetivo del cercado había sido la privacidad, pero el resultado era algo angustiante. Vee giró y enfiló el camino de la entrada; de pronto me vinieron a la memoria los días en que mi amiga me había ayudado a colarme en el dormitorio de Scott, cuando pensaba que era un inútil que siempre se metía en líos. ¡Vaya, cómo habían cambiado las cosas! Vee aparcó cerca de las pistas de tenis. Hacía siglos que habían desaparecido las redes y alguien se había dedicado a decorar el césped con grafitis.

			Salimos del coche y estuvimos un par de minutos haciendo estiramientos.

			Al rato, me dijo:

			—No me deja muy tranquila perder de vista el coche durante demasiado rato en este vecindario. Quizá lo mejor será correr por el complejo de apartamentos. Así podré tener vigilado a mi niño.

			—Claro... Y también será más probable que Scott nos vea.

			Vee llevaba unos pantalones de chándal rosa con la palabra «Diva» estampada en el trasero en letras doradas, y una chaqueta de lana rosa. Además, se había puesto sus pendientes de brillantes y una sortija con un rubí, iba perfectamente maquillada y olía a Pure Poison de Dior. Lo normal cuando una sale a hacer footing por las mañanas.

			Nos pusimos en marcha y empezamos a correr sin prisas por el descuidado sendero que rodeaba el complejo. El sol ya brillaba con fuerza y, al cabo de unas pocas zancadas, tuve que desabrocharme la chaqueta y atármela a la cintura. Vee fue directa hacia uno de los bancos de madera que había en el camino y se desplomó en él, jadeando.

			—Debemos de haber hecho unos ocho kilómetros —dijo sin aliento.

			Me volví para echarle un vistazo al sendero. Por supuesto... siete kilómetros más, siete kilómetros menos.

			—Quizá deberíamos asomar un momento la cabeza por la ventana —sugirió Vee—. Es domingo. Tal vez se haya quedado dormido y necesite que alguien le despierte con delicadeza.

			—Scott vive en el tercer piso. A no ser que lleves una escalera de diez metros metida en el maletero del coche, creo que habrá que descartar lo de mirar por la ventana.

			—Podríamos probar algo más directo, como llamar a la puerta.

			Justo entonces un Plymouth Barracuda naranja de los setenta entró en el recinto a toda velocidad y fue a aparcar bajo el cobertizo. Al cabo de un instante, Scott salió ágilmente del coche. Como casi todos los hombres Nefilim, Scott tiene el cuerpo de un asiduo a las salas de musculación y es más alto de lo habitual: pasa de los dos metros. Lleva el pelo más corto que los presidiarios y es guapo, uno de esos guapos más bien duros. Esa mañana llevaba unos shorts de jugar al baloncesto y una camiseta a la que le habían arrancado las mangas.

			Vee se abanicó con la mano.

			—¡La madre!

			Levanté el brazo tratando de llamar la atención de Scott y, cuando estaba a punto de gritar su nombre, la puerta del pasajero de su coche se abrió y vi aparecer a Dante.

			—¡Mira! —exclamó Vee—. Es Dante. Genial: ellos son dos y nosotras también. Sabía que esto del ejercicio me gustaría.

			—De pronto me han entrado ganas de seguir corriendo —murmuré.

			Y no parar hasta estar a unos cuantos kilómetros de Dante: no me apetecía seguir con la conversación de la noche anterior. Y tampoco estaba de humor para aguantar a Vee haciendo de casamentera. Se le daba demasiado bien.

			—Ya es tarde para eso: nos han visto —dijo Vee agitando el brazo como si fuera un helicóptero.

			Tenía razón: Scott y Dante estaban apoyados en el Barracuda sonriéndonos.

			—¿Me estás persiguiendo, Grey? —gritó Scott.

			—Todo tuyo —le dije a Vee—. Yo voy a seguir corriendo.

			—¿Y qué me dices de Dante? No le gustará quedarse colgado —arguyó.

			—Créeme, le vendrá bien.

			—¿Por qué tantas prisas, Grey? —gritó Scott, y entonces vi horrorizada que ambos echaban a correr hacia nosotras.

			—Me estoy entrenando —repuse—. Tengo intención de... de participar en la carrera de atletismo.

			—Esa carrera no se celebra hasta primavera —me recordó Vee.

			Mierda.

			—Oh, oh... Me están bajando las pulsaciones —le grité a Scott, y eché a correr en dirección contraria.

			Oí que Scott apretaba el paso tras de mí. Al cabo de un minuto, me cogió por el tirante de la camiseta y tiró de él con aire juguetón.

			—¿Quieres decirme de qué va todo esto?

			—¿A ti que te parece? —repliqué volviéndome hacia él.

			—Me parece que tú y Vee habéis empleado el pretexto del footing para venir a verme.

			—Buen trabajo: eres un as —repuse dándole una palmadita en el hombro.

			—Entonces, ¿por qué sales corriendo? Y ¿por qué huele Vee como una fábrica de perfume?

			Me quedé en silencio, esperando a que él mismo encontrara la respuesta.

			—Ah —dijo al fin.

			—Yo ya no tengo nada que hacer aquí —concluí extendiendo las manos.

			—No te lo tomes a mal, pero no creo que esté preparado para pasar todo el día con Vee. Es bastante... intensa.

			Cuando me disponía a decirle que aprendería a apreciarla, Dante se detuvo junto a mí.

			—¿Puedo hablar contigo? —me preguntó.

			—Vaya por Dios —murmuré entre dientes.

			—¡Hora de irse! —exclamó Scott, y se marchó a la carrera dejándome sola con Dante.

			Me cayó el alma a los pies.

			—¿Puedes correr y hablar al mismo tiempo? —le pregunté a Dante: prefería no tener que mirarle a los ojos mientras me exponía sus planes sobre nuestro noviazgo improvisado. Además, con mi actitud dejaba bien claro que no me apetecía lo más mínimo mantener esa conversación.

			A modo de respuesta, Dante apretó el paso y se puso a correr junto a mí.

			—Me alegro de verte haciendo footing —dijo.

			—Y ¿se puede saber por qué? —quise saber, jadeante, mientras me apartaba del rostro sudoroso un mechón de pelo suelto—. ¿Disfrutas viéndome hecha un desastre?

			—Eso, por un lado, y, por el otro, porque entrenar te irá de maravilla para lo que te tengo reservado.

			—¿Lo que me tienes reservado? ¿Por qué me da que sería mejor no oírlo?

			—Puede que ahora seas una Nefil, Nora, pero estás en desventaja. A diferencia de los Nefilim que han sido concebidos naturalmente, no cuentas con la baza de pesar más que los humanos y no tienes ni nuestra fuerza ni nuestra resistencia física.

			—Soy mucho más fuerte de lo que crees —protesté.

			—Eres más fuerte que antes, pero no tanto como las mujeres Nefilim. Tienes el mismo cuerpo de humana de siempre y, aunque antes te bastaba y te sobraba, ahora no te vale para competir. Tu complexión es demasiado débil. Comparada conmigo, eres increíblemente baja. Y tu tono muscular es patético.

			—¡Qué halagador!

			—En lugar de decirte lo que te conviene, podría limitarme a regalarte los oídos, pero ¿es eso lo que haría un amigo?

			—¿Por qué consideras necesario hablarme de todo esto?

			—No estás preparada para luchar. No aguantarías ni un segundo si tuvieras que enfrentarte a un ángel caído. Tan simple como eso.

			—No acabo de entenderte... ¿Por qué iba a tener que luchar? Creí que ayer lo había dejado claro: no va a haber guerra. Pienso conducir a los Nefilim a la paz.

			Y, de paso, quitarme a los arcángeles de encima. Patch y yo habíamos coincidido en que era preferible tener como enemigo a todo el pueblo Nefil que a los todopoderosos arcángeles. Era evidente que Dante quería ir a la guerra, pero nosotros no estábamos de acuerdo. Y, como líder del ejército de los Nefilim, yo tenía la última palabra. Dante trataba de llevarme siempre a su terreno, y eso no me gustaba un pelo.

			Se detuvo y me agarró de la cintura para mirarme directamente a los ojos.

			—No podrás controlar todo lo que ocurra de ahora en adelante —me susurró, y, de pronto, un presentimiento me heló las entrañas, como si me hubiera tragado un cubito de hielo—. Ya sé que crees que puedes valerte sola, pero le prometí a Hank que cuidaría de ti. Deja que te diga una cosa. Si estalla la guerra, o una simple revuelta, no lo resistirás. Al menos no en tu estado físico actual. Si te ocurre algo y no puedes seguir liderando el ejército, habrás roto el juramento, y ya sabes lo que eso significa.

			Claro que lo sabía: iría de cabeza a la tumba. Y arrastraría a mi madre conmigo.

			—Quiero enseñarte todo lo necesario para que puedas enfrentarte a una batalla, solo como precaución —dijo Dante—. Es todo lo que pretendía decir.

			Tragué saliva.

			—Crees que si me pongo en tus manos, llegará el día en que seré lo bastante fuerte para valerme por mí misma.

			Y, por supuesto, enfrentarme a los ángeles caídos. Pero ¿qué había de los arcángeles? Les había prometido que sofocaría la rebelión, y entrenarme para la batalla no parecía el camino para conseguirlo.

			—Creo que vale la pena probarlo.

			Con solo pensar en la guerra, mi estómago se convirtió en un manojo de nervios; pero no quería que Dante me viera asustada: ya me consideraba incapaz de valerme por mí misma.

			—Entonces, ¿en qué quedamos? ¿Eres mi pseudonovio o mi entrenador personal?

			Esbozó una sonrisa y concluyó:

			—Ambas cosas.
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